
ADAPTACION DE LOS MICROORGANISMOS 

AI1 MEDIO INTERNO Y FAGOCFrOSIS 

Los microbios, para infectar un organismo, deben adaptarse ai 

medio intemo de éste, el que, por regla g·eneral, les es nocivo. Q-radas 

al poder de adaptación que detentan algu<nos de los seres microscó­

picos, éstos consiguen pulular más o menos abundantemente en el 

huésped invadido y provocar enfermedades, cuando no su muerte. 

Como toda ada,ptación, esta tme apar.ejada una sede de modificacio­

nes fáci1mente ·constatables en algunos casos y de difícil verific1ación 

en otros. Estas modi,fi.caciones son tanto de orden morfológico como 

biológico, y ellas han sido el obj.eto de estudios más o menos inten­

sos en esta última década; en algunos de los bacilos estudiados, Jas 

consecuencias de la ad:a;ptación han sido bien etsablecidas. Así, por 

ejemplo, en e1 badlo del ca:rl;>Undo, los tra'bajos de Preiz, de 

Gruber y Futaki, etc., .pos han demostrado que el microbio de 

cultivo es fácilmente fagocitado, desapareciendo con r.elaüv:a facili­

dad en el peritoneo de los animales infectados po.r esa vía, pero al 

cabo de cierto tiempo reaparece una s.egunda generación de micro­

organismos, que difieren morf.ológi~a y biológicamente de los inyec­

tados. Ellos poseen una cápsula fácilmente constatable y escapan a 

la fagocito::,is. 

En otros microbios, como el del cólera de las gallinas, el neu-
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mococo, el estreptococo y aun el estafilococo, se ha podido compro­

bar que ;a medida que se adaptan a vivir en un organismo, vale de-' 

cir, cuando aumentan su virulencia, ellos se tornan resistentes a la 

fagocitos1s. 

El bacilo productor de la fiebre tifoidea ha sido también ob­

jeto de una s·erie de e,studios de esta naturaleza; así B:ail y Rubri­

tius sostienen que este microbio, al cr.ecer en el pe·ritoneo de un 

animal semible a su a:cción, como lo es el conejillo de la India, sufre 

una transfor;mación morfológica; él es más corto y grueso que el 

bacilo de cultivo, tra:nsfo.rmaJCión que no es sino una manifestación 

externa de otra profunda protoplasmática, m~diapte la cual ·el bacilo 

de Eberbh se torna en suero resistente, e~ decir, que el microbio no 

es disuelto por la acción baote·riolítica del suero o sólo lo es con di­

ficultad y ha perdido o disminuido su capalddad de aglutinarse en 

un suero espeófico. Estas modificaciones tra:en como consecuencia 

un -aumento de la virukn-ci:a del microbio en estudio. Estos pechos 

han sido demostrados por Bail, Tsuda y otros, de modo qÚe' no 

dejan lugar a duda. Si d microbio cp.usantc de la fiebre tifoidea, por .. 

el hecho de .adaptarse a vivir en un organismo, se vudve suero-. . 

Desistente, no ¡piel"de, al decir de estos autores, su propiedad de 

poder s·er fagocitado tan fácilmente ·como antes; en una palabra, 

entre el bacilo de· cultivo y el recién aislado del organismo enfermo 

o arrimaEzado, para emplear la expresión de B:ail, no existen dife-
' rendas, si se les pone en presencia de leucocitos polinucleares; tan-

to uno como otro, son fagocitados con la misma facilidad. Sola­

mente Hektoen ha observado que algunas razas de bacilos recién 

Ja:is1aidos del organi,smo humano, son difícilmente fagocitables, lo 

que ha, hecho decir a Eisenberg que esta resistencia s.e debe al mayor 

tiempo del pasaje del bacilo en el organismo humano durante la en­

f,ermedad causada por este microbio, en relación al que paSia en el 

peritoneo del conejillo eLe Indias. 

De modo, pues, que reasumiendo, podemos decir que para la 

mayoría de los observadores, la animalización del bacilo de Eberth 
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tiene como consecuencia una serie de modificaciones tanto morfoló­

gicas como biológ:icas, mediante las cuales se torna ·en suero-rest~­

tente, a· pesar de lo cual queda tan fáJCi1merute fagocita~le como 

:antes. 

En una sene de experi'Cncias efectuadas con el fin de estudiar 

1a inmunida.cl tí:fica, he podido comprobar que los hechos no pa,san 

tan sencillamente como lo establecen los autores anterio·rmente ci­

tad.os. 

El f·enómeno de la ;vdaptación del bacilo de Eberth en el p¡;ri­

toneo del chanohito tiene varias fases, en a~unas de las cuales se 

muestra este microorganismo francamente refr.a.ct3Jrio a la fagoci­

tosis. 

Iny¡ectando conjuntamente con una a varias dosis mortales del 

bacilo causante de la fiebre tifoidea, una cantidad de leucocitos no 

suficientes para salvar al :animal, en el peritoneo de un co111ejillo de 

Indias, se observa un primer período de poca o ninguna multipli­

cación bacilar, al cual sigue un segundo, con reproducción d•e baci-

1os, los que morfológicamente son más pequeños que los de cultivo, 

encontrándose muy a meimdo en disposición de diplobacilos. A pe­

sar de encontral,S•e los microbios y las células los unos al lado de 

1as otras, no se nota f<l!gocitosis. El aumento bacteriano se hace cada 

vez más intenso, sin que por eso aumente la fagoc-itosis, la que per­

manece rudimentaria. Pasado este período, la fagocitosis principia 

-a efectuarse de una manera mani·fi.esta, momento desde el cual los 

leucocitos principian a desaparecer del líquido peritoneal, tanto que 

poco después queda solamente uno que otro, el que por regla gene:­

rai se encuentra· n;pleto de microbios. Estos, durante el período en 

·el cual los leucocitos desaparecen del liquido peritoneal, sufren un 

cambio morfológ-ico y adoptan los caracteres que Bail, ha dado en 

1lamar animalizados, es decir, se presentan anchos, teñidos especial­

mente en la periferia, apareciendo más cortos que los de cultivo, ·. 
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pero distinguiéndose a su vez de los de la prime·ra generación peri­

toneal antes descripta. 

Por le tanto, durante un corto tiempo, los baci)os de Eberth 

se muestran !'esistenrtes a la fagocito,sis. PodJ.'Ía decirs,e que esta. 

falta de errglobamiento s•e debe no a una resistencia de los micro­

bios, sino a una debilidad o falla de las células. Fácilmente s•e puede 

demostrar que la causa de est.e f.enómeno r.eside en los bacilos, pues. 

inyectando en un peritoneo inf,ectado, duna;nte el período en el cual 

se encuentran conjuntamente los ~icrobios y las células, sin que se 

note fagocitosis, un saprófito, este es wcaparado por las célul>as. 

E~ste hecho nos demuestra qure la falta de eng.lobamiento de 

los bacilos de Eberth r,eside en ellos mismos y no en los leucocitos. 

· Pasado este período, cuando la fagocitosis, por una u otra r;a,­

zón, s·e inicia, los productos ·bacterianos aleja;n a los leucocitos, que 

se han tornado peligrosos, y el microbio puede seguir mulüplicándos.e 

y pmvocar la muerte del animal. Los glóbulos blanws de éste, ha,.sta 

el último momento de la vida del conejillo, fagocitan, pero, como 

se ·encuentran .en cantidad sumamentt:') reducida, no influyen en e:l , 

resultaJdo final de la inf,ección. 

Para confi.nmar lo ex,puesto, puedo men!clOnar la maroha segui­

da por la infección en los siguientes animalitos : 

Un conejillo de Indias ·es infecta;d() con un .cuarto de oentí-

. metro cúbico de un cultivo en caldo d<e bacilo de Eherth, y recibe 

al mismo tiem¡po una cantidad de .Ieucocitos insufióentes para sal­

varle; l:a vía eLegida para las ·dos inyecciones, es la peritoneal. A las 

dos homs de .efectuada la inf.ección s•e .extrae l~quido perítoneal, en 

el cual se observan pocos bacilos y pocos Iet!cocitos, con fagocitosis 

muy reducida. La gran mayoría de los polinudeanes no contienen 

microbios, y los pocos que ·encierran microorganismos sólo conti~­

llien uno o dos, algunos en tna:nsforma.ción granular, la que no se 

observa fuera de las células. 

S,e extrae líquido por segunda vez cmco horas .después de ini­

ciada la inf•ección. El número de bacilos ha aumentado bastante, lo, 
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mismo que el de los ~lóbulos blancos: la mayorí:a de estos continúa 

sin englobar micro'bios; pero a,¡queHos que han fagocitado encierran 

varios microbios en dif,erente grado ,efe digestión. Dos horas des­

pués, es decir, a las siete, del principio de la infección, eJ1 liquido 

peritoneal extraído contiene bastamtes bacilos y leucocitos. La fago­

citosis es más aparente que en la observación anterior; sin embargo, 

llama la atenciórr el pequeño número de leucocitos que fa:godtan, en 

rdación a los existentes en la preparación, si bien 'es cierto que 

aquellos polinucleares que contienen microbios enderran bastantes 

de eJlo,s, aunque ninguno está repleto; los baJCilos s,e encuentran en 

div,enso grado de digestión; más o menos a la mitad, e:stá trans­

formada en gránulos. 

Nuev,e !!oras después de infectado el coneji1llo, el líqui~o peri­

tQneal contiene gran cantidad de bacilo>S y bastante menos leucocitos 

que en la obserVJación anterior; pero ellos han dectuado una f>ago­

citosis muy enérgica : casi todos los polinuclear,es contienen gran 

cantidad de microbios, más o menos intacto& los unos, otros trans­

formándose en gránulos y, por fin, mucho,s más o menos digeridos. 

Hay que hacer notar que los leucocitos ·en este Cél:ISO s,e encuentran 

r:eunidos en grupos más o menos grandes, síntoma que he observado 

si.empne que la infección toma un cariz montaL 

El conejillo muere al-rededor de quince homs después de ser 

inf>ectado; en el líquido peritoneal s.e .encuentra una enorme cantidad 

de bacilos de Eberth y muy pocos leucocitos, la mayoría de ellqs 

repieto>s de microbios. 

En la siguiente experiencia se d:emnestra la vitalid:ad de los 

leucocitos, CDJ¡e a pesar de encontrar>se en presencia de los badlos de 

Eberth, no los fa&'ocitan. Un oha>nohito recibe en el peritoneo un 

cu3!tto centímetro cúbico de cultivo en caldo del bacilo de Eberth 

y una do.sis no sufidente d'e leucocitos p3!ra pmservarl;e de la muerte 

( 200 millones). Cinco horas después de inidada la infección se ex­

trae líc¡nido peritoneal. en el cual se encuentran muchos hacilo·s li­

bres, t1lóviles, sin señales de degeneración. R>egular cantida;d de 

leucocitos polinudeanes bien conserva,dos, con fagocitosis muy ru-
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.dimentaria; uno que otro de los ~eucocitos, contiene microorganismo. 

A este animal se le inyecta en este ~sta:do, en el peritoneo, t1na 

emulsión poco intensa de un badlo sap.ró:fito aislado del agua. Media 

hora d-espués $e .ext:ra;e un poco de líquido peritol1Ja1, en el cual se 

nota, ad·emás de los caracter.es anteriormente descritos, a los bacilos 

iny,ectados, de los cuc¡,les muchos se encuentran en el interior de los 

.1eucocito:s, y en algunos ca;sos se ven imágenes que s<e pued.en inter­

preta·r como señales de afagocidia. En cambio los b)adlos de Eberth 

pululan libr.emente en. .el líquido peritoneal y la fagoc.ito•sis de ellos 

ers ·casi nula. 

Bstas experienciws nos demuestran que en la primeQ'a fa,s·e de 

la infrecoión peritoneal, lo>s bacilos de Eberth sufren una tra:nsfor­

mación, prediante l;a cual se tornan .en resi>stentes a la fagocitosis. 

Hay que aceptar esta transformación, po·rque los leuoocito'S coexis­

tentes no están disminu1dos en su vitalidad, puesto que ellos fago­

dtan a un saprófito puersto en su presrencia. 

En una segunda etapa, cuando los leucocitos comienzan a fago­

<:itar, ya sea porque ellos se han tmnsformado por la pres•encia d.el 

anticuerpo ¡,eucocitaPio o por cuaLquiera otrá razón, los bacilos, para 

poder s•eguir pululando, eliminan pmductos que aLejan a los leuco­

citos de la cavidad pel'Ítot11ea•l, evitando de e>sa manerra a los el.emen­

tos nOCiVOS. 

Se v·e, pues, que la ·evolución qt11e sufren en la cavid.ad perito­

neal los bacilos d.e Eberth, no es ta;n Slencilla como nos la han des­

~rito hasta ahora las autores, pues ellos pasan por das fasers en 

su relación respecto de 1os leucocitos, una primera durante la cual 

·ellos escapan a la fagooitos~s m.ed,iante un meca:nismo seguramente 

propio del microbio, y una s·egunda en la cual ellos son bgodtahles ; 

-pero en e!ste Stegundo período SJe modifican de tal modo las condi­

ciones de la cavidad peritoneal, que los glóbulos blancos deJsapar.ecen 

en su g•ran mayoría, de esa serosa, permitiendo a·sÍ la pululación mi­

"Crobiana y por lo tanto la muerte d:el animal. 

ALOTS BACHMANN 
Director d.el Instituto de Bacteriotog,ia 
de la Universidad Nacional de Córdóba 
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